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El santo de nuestro j efe 
A n t e a y e r , v e i n t i c u a t r o d e l ac­

t u a l , c e l e b r ó sus d í a s el i l u s t r e 
jefe d e l p a r t i d o i n t e g r i s t a e s p a ­
ñ o l n u e s t r o q u e r i d í s i m o a m i g o 
D . J u a n de O l a z á b á l y R a m e r y . 

C o n este m o t i v o le r e i t e r a m o s 
l a e x p r e s i ó n de n u e s t r o a fec to 
p i d i e n d o a l S e ñ o r p o r i n t e r c e s i ó n 
de n u e s t r a V i r g e n d e l P i l a r le 
c o n c e d a m u c h o s a ñ o s de v i d a y 
g r a c i a s a b u n d a n t e s á fin de q u e 
d i r i j a a l p a r t i d o de m a n e r a q u e 
t r a b a j e p o r s u g l o r i a , p o r el b i e n 
de n u e s t r a m a d r e la I g l e s i a C a ­
t ó l i c a , y p o r la p r o s p e r i d a d de 
E s p a ñ a . 

E,u, Mi&eiacé iém. 

P r o t e s t a m o s : 

Gracias á Dios, el Episcopado espa­
ñol sabe emular las glorias de San 
Leandro y,San Atanasio y frente á las 
irrupciones del l iberal ismo franco se 
ha lanzado á dar la cara con a d m i r a ­
ble unanimidad , dir igiendo al s eño r 
Presidente del Consejo de Ministros 
las cé lebres exposiciones que tanto 
han censurado los sectarios y tanto 
han alabado los catól icos , e s t i m á n d o ­
las como voz de aliento y ejemplo no­
b i l í s i m o digno de ser imi tado, enalte­
cido y robustecido si cabe con la p ú ­
blica a d h e s i ó n de cuantos estiman 
como propia la honra del Catolicismo 
españo l , el honor de los Institutos re­
ligiosos y la libertad de la conciencia 
cristiana. 

Nosotros no hallamos mejor mane­
ra de expresar nuestros sentimientos 
que las-palabras que anteceden, que 
son las mismas que el digno delegado 
regional del integrismo en Granada, 
nuestro dist inguido correl igionario 
D. Ignacio F e r n á n d e z de la Gomera, 
ingeniero jefe de caminos en aquella 
provincia , ha publicado en nuestro 
b e n e m é r i t o Siglo Futuro. 

Firmemente adheridos á las ense­
ñ a n z a s de nuestra Santa Madre la 
Iglesia Catól ica , nos unimos de todo 
co razón á nuestros Prelados y con 
ellos y como ellos protestamos contra 
las persecuciones de que se quiere ha­
cer objeto ai catolicismo en nuestra 
Patria. 

La bandera conservadora 
A LA JUVENTUD ARAGONESA 

A l contemplar aterrorizados las de­
m a s í a s y atrevimientos del radical is­
mo sectario que pretende reducir á 
menudo polvo todos los fundamentos 
sociales y sentir , c ó m o bajo nuestras 
plantas crujen y se resquebrajan ios 
antiguos sillares de la fe y creencias 
religiosas, amenazando destruir el 
grandioso edificio de nuestras cr is t ia ­
nas tradiciones, levantado en días de 
prosperidad y grandeza por la ingenie 
labor de nuestros mayores, vosotros, 
queridos j óvenes aragoneses, sent ís 

como propios los sarcasmos inferidos 
á la re l ig ión y las injurias á la patria 
y j u r á i s cabe el altar de vuestros ge­
nerosos entusiasmos y nobles arrestos 
esgr imir la espada en defensa de los 
gloriosos ideales de Dios y Patria, 
amenazados por las iras sa t án icas de 
los demagogos y libertarios. 

Pasá i s , como Césa r , el R u b i c ó n que 
os separaba del campamento enemigo 
y os e n c o n t r á i s en el terreno pol í t ico 
frente á las huestes del l iberal ismo, 
dispuestos á luchar y vencer ó caer 
gloriosamente heridos, antes que tran­
sigir, pactar ó rendir vuestras armas. 

M u l t i t u d de banderas flamean de­
lante de vosotros, solicitando vuestra 
mirada y vuestra a d h e s i ó n , mientras 
la voz ca r iñosa del amigo acaba de 
disipar vuestras dudas y os incl ina á 
cobijaros las m á s de las veces bajo el 
p e n d ó n del partido l iberal .conserva­
dor. 

Con todos los ardores de vuestra 
e sp l énd ida j uven tud os h a b í a i s lanza­
do á esgrimir vuestras armas contra 
èl l ibera l i smo/ como el enemigo m á s 
audaz de Cristo y su Iglesia y de las 
hermosas libertades de la patria, y á 
las primeras de cambio os e n c o n t r á i s 
enredados y aprisionados en sus mis-
m á s redes. 

Af i rmá i s y seguís afirmando que 
sólo los dos grandes ideales de la fe y 
de:la patria mueven y gu ían vuestros 
pasos en la gloriosa empresa que ha­
béis cargado sobre vuestros hombros 
y no c o m p r e n d é i s que q u i z á s , contra 
vuestras mismas intenciones, os pa­
sáis al campo enemigo y hacé i s t ra i ­
ción á vuestros juramentos, a f i l i án ­
doos al part ido l iberal conservador. 

Si os dijeran que puede haber en 
E s p a ñ a partidos y colectividades que 
pretenden reverdecer los laureles, de 
las victorias de la Cruz y de las g r an ­
dezas de la Patria sin tener un ideal 
que sea la cifra y compendio de las 
aspiraciones y p ropós i to s de ios que 
se congregan para realizar t a m a ñ a 
e m p r é s a , n i tener siquiera una ban ­
dera con lema radicalmente opuesto 
al lema que campea en la bandera 
enemiga, os re i r ía i s de semejante l o ­
cura y no da r í a i s á ta i a f i r m a c i ó n ma­
yor asenso que el que pres tá i s á las 
leyendas y á las f ábu la s . 

Y sin embargo, queridos jóvenes , 
cuando os afiliáis al partido conser­
vador come té i s esa locura y consen­
tís que vuestro e sp í r i tu , noble y a l t i -
vOj sea v í c t ima de una e n g a ñ o s a i l u ­
s ión . , 

E l part ido conservador no tiene n in­
g ú n ideal. Nacido para conciliar la 
verdad y el error, el radicalismo de 
la derecha con el radicalismo de la iz­
quierda, lo mismo le desentonan las 
estridencias de los unos q u é las r o ­
tundas afirmaciones de los otros. Para 
él las rectas se han supr imido y busca 
las curvas y ios recodos para mejor 
lograr el éxi to de su labor doctr inaria 
y ecléct ica. Dice que ama á la Iglesia 
y venera sus doctrinas y e n s e ñ a n z a s , 
pero á trueque de ciertas concesiones 
y transigencias con el esp í r i tu l ibera l 
del siglo; de a q u í su pol í t ica de balan­
c ín , su equidistancia y neutral idad, 
sus a r a ñ a z o s á la t r a d i c i ó n catól ica 
e spaño la , sus compases de espera, me­
diante repetidas concesiones, al par t i ­
do radical extremo, y por fin su n o r ­
ma de conducta, invariable desde que 

apa rec ió en la escena p o l í t i c a , d e afian­
zar y dar legalidad á todas las c o n ­
quistas del l iberalismo. E l partido con­
servador no tiene n i n g ú n ideal, n i voz 
n i voto en la encarnizada contienda 
que sostienen la verdad y el er ror en 
nuestra patria. Queriendo ser una ne­
gac ión absoluta, bajo el especioso so­
fisma de la neutral idad, es la a f i rma-
cien viviente de los avances de la de­
mocracia, es el carro t r iunfa l que con • 
duce y pone á salvo todas las i gnomi ­
nias sectarias que traducen en leyes 
los partidos extremos del l iberal ismo. 

Su bandera no se diferencia de las 
otras banderas enemigas en algo subs­
tancial . En ella, como en las otras, se 
lee « somos un partido l ibera l» , si bien 
para empeorarlo a ñ a d e n que forman 
un partido l iberal conservador; no 
conservador de la t r ad ic ión catól ica y 
castizamente e spaño la , sino conser­
vador de lo que á ese partido le es 
substancial; del l iberalismo y sus con­
quistas; pero eso sí, sin violencias, n i 
tumul tos , n i revoluciones, n i d i n a m i ­
ta que p r o d u c i r í a n saludable reacc ión 
que a c a b a r í a con ese tinglado y esas 
f a r á n d u l a s de los - Maeses Pedros re ­
volucionarios, sino con mano enguan­
tada, con procedimientos legales que 
afianzan el domin io del l iberalismo y 
hacen casi imposible la r e s t a u r a c i ó n 
catól ica . 

¿Y es ese partido y esa bandera y 
ese ideal el que vosotros os h a b í a i s 
forjado en vuestros e n s u e ñ o s de g l o ­
ria para vestir la gloriosa librea de los 
soldados de Cristo y pelear sin tregua 
ni dè scànso por el supremo ideal de 
vuestra fe y de vuestro amor á la pa­
tria? 

M i r a d que la i lus ión en vuestra do­
rada juventud es el m á s encarnizado 
de vuestros enemigos. Desconfiad de 
la bandera conservadora, aunque Vo­
ces amigas y ca r iñosa s , que son voces 
de sirena, os digan que después dé 
todo es lo Wiejor, pues como veré is 
en otro a r t í c u l o , lo mejor de lo m e ­
j o r , lo que en realidad s in te t i za rá 
v u e s t r a s generosas aspiraciones es 
nuestra gloriosa y secular bandera. ; 

TRÍSTÁN EE ACUÑA,, 
' J 

J U N I O 
Es un zagal pleíórico. de bríos, 

que al monte sube y quedes íiende al llano, 
sintiendo en sus entrañas el Verano 
y del amor los ímoetus bravios. 
Impulsa las corrientes de los ríos, 
enardece las aves en su mano, 
bincha en el surco el pf rozos© grano 
y esparce en el jardín sus atavíos. 
Del campo en los floridos pabellones 
cuelga, como si fuesen corazones, 
los dulces frutos que su aliento dora. 
Y cuando el sol para morir desciende, 
ávido de su luz, los brazos tiende 
ansioso en ellos de estrechar la aurora. 

B . B Y R N E . 

de verano 
En los. mercados africanos se venden las 

esclavas desnudas, porque el que compra 
aquella humana mercancía quiere saber lo 
que compra; en nuestras calles y paseos lle­
van las madres á sus hijas demasiado poco 
cubiertas, como si fuesen á venderlas y tuvie­
se derecho el comprador á cerciorarse por sus 
propios ojos de la alhaja que compra!... 

Por la boca muere el pez 
«No se han hecho nuestras leyes políti­

cas como hace la savia del árbol; no se han 
hecho recogiendo los estados sociales y los 
aliertos sociales: se han hecho por inspi­
raciones doctrinarias, por contagios exóti­
cos, por optimismos candidos creyendo 
que la Gaceta tiene vir tud para transfor­
mar las realidades de la vida. 

«Y delante de este problema, de está 
disconf' rmidad de las leyes con las reali­
dades de la vida nacional en la política, la 
disyuntiva es clara é ineludible: ó el parti­
do conservador tenía que tomar el tempe­
ramento de reaccionar en las leyes para 
traerlas á la acomodtción de la realidad, ó 
tenía que ponerse á impulsar la- realidad 
para elevarla á los ideales que habían tra­
zado las leyes. (Muy bien). 

«Lo primero significa traer cada parti­
do al Poder toda una dote, con sus arras, 
dé aportación de leyes, y hasta de Consti­
tuciones, y así se vivió hasta 1868; pero 

, Cánovas, cuyo nombre no puede dejar de so­
nar en reunión semejante; Cánovas, fundador 
de este partido dentro del régimen actual, 
hizo la opción, é hizo la opción contraria,' y 
las leyes que había combatido, considerándo­
las inadecuadas, injustas, equivocadas, una 
vez establecidas tenían la promesa de que co­
operaria legalmente á su plantación y de que 
haría sinceramente cuanto pudiera para que 
encarnaran en la realidad y fructificasen 
para el bien público. Esa ha sido la conducta 
de Silvela, y esa ha sido nuestra conducta; 
nosotros no podemos tener otra, porque deja­
ríamos de ser el partido liberal-conservador 
de ta monarquía constitucional. (Muy bien). 

¿Más claro? 
LO dice el propio Sr., Maura, cuyas son 

estas palabras pronunciadas en su discur­
so á los Senadores y Diputados conserva­
dores, en su discurso de 15 del actual. 

Las leyes anticlericales de Canalejas po­
dran no responder á las exigencias de la 
realidad, podrán ser contrarias á los senti­
mientos católicos. El partido conserva­
dor... hasta las combatirá en la oposic ón, 
si le paréce político, pero luego en el Po­
der, en el Gobierno, una vez que se las 
encuentre establecidas cooperará lealmente á 
su implantación, y hará sinceramente cuanto 
pueda porque encarnen en la realidad. 

Eso hizo Uanovas. 
Y eso hizo Silvela. 
Y eso hizo Yillaverde. 
Y eso hizo ¡¡¡y hará Maura!!! 
No hacen falta comentarios. 
Damos traslado de ello á cuantos tienen 

ojos para que vean, y á cuantos tienen oí­
dos para que oigan, 

Y no nos vengan luego con la andrómi­
na de que el liberalismo conservador es el 
mal menor, etc., etc. 

Y dice A B C: 
«El apoyo que el Sr. Maura ofrece para 

que sea una realidad en la vida política la 
idea de un gran partido liberal es un actó 
de verdadero civismo, propio de un gran 
patriota y de un hombre de Estado» 

Añade en seguida un reflejo de la voz 
del discurso de Maura, dispuesto á dejar 
que gobierne el partido democrático, á 
cuyo programa no opondrá mas que algún 
discursito cuando lo tenga por convenien­
te, nada de luchas resueltas que pueden 
comprometer el turno, pacífico y no hay 
que decir de revocar lo que llegará á ser 
hecho constimado contra la Iglesia: 

«Tiene el Sr. Canalejas trazado el cami­
no para llegar á la jefatura de ese necesa­
rio gran partido liberal, que quedó hué r ­
fano de ella cuando bajó á la tumba aquel 
insigne patricio que se llamó Sagasta.» 

El camino trazado en el discurso de la 
Corona. 

El camino contra las Ordenes religiosas. 



E L B A T A L L A D O R 

El camino contra ía Iglesia, que es lo 
único que se ve claro, terminante, preciso, 
en aq ellas vaguedades que el Sr. Canale­
jas paso en labios de la Corona y la Corona 
leyó. 

Y por este caminito es por donde A B C 
provoca al gobierno á seguir adelante, sin 
desmayos, con energías, por estas pala­
bras: 

«Si sigue ese camino sin desmayos, con 
energías saludables y c impliendo sin apre­
suramientos ni impaciencias la realización 
de su programa, le acompañará el apoyo 
desinteresado de la opinión, aunque le fal­
te el muy interesado del egoísmo y de la 
parcialidad». 

¡Y aun hay católicos que dicen... ¿pero 
de verdad está condenado A B C por siete 
obispos...? pues si nosotros no le encontra­
mos nada malo...! 

*** 
Maura ofrece su apoyo k Canalejas; Ca­

nalejas, sin ese apoyo no atentaría contra 
las Ordenes religi )sas; con f se apoyo las 
embiste... y E l Universo predica que es de­
ber de los católicos apoyar resueltamente 
á D.Antonio Maura que apoya á Canalejas 
que ataca á las Ordenes religiosag. 

Pues verán ustedes cómo todavía habrá 
católicos que apoyen á Maura, y lean 
A B C y propaguen Universo... 

¡Inconcebible ceguedad! 

E l Papa resiste porque espera 
p e resistirán los españoles 

A l g u i e n , que se dice autorizado por 
persona m u y elevada, ha dicho estos 
d í a s , que el Papa resiste porque espe­
ra que r e s i s t i r á n los e s p a ñ o l e s . ¡Qué 
bien conoce el Papa el amor acendra­
do, de la E s p a ñ a ca tó l ica á su fe y á 
sus tradiciones! Sin que los Papas lo 
hayan ordenado, y a n t e s que diesen 
muestras de desearlo, siempre que los 
buenos e s p a ñ o l e s han visto en p e l i ­
gro sus creencias sacrosantas y los a l ­
tos intereses de la Iglesia, se han l e ­
vantado en formidable y u n á n i m e pro­
testa contra los ataques de la impiedad 
y contra los desafueros del l ibera l i s ­
mo. Desde la i n v a s i ó n agarena hasta 
nuestros d í a s , la his tor ia de las r e i ­
vindicaciones ca tó l i cas por medio del 
derecho y de la fuerza, va siempre 
paralela á la de las agresiones del ene­
migo de nuestra amada r e l i g i ó n . Todo 
lo sacrifica el pueblo e spaño l en aras 
del catolicismo; hacienda, comodida­
des, honores, empleos, la misma v ida . 
L a r e l i g i ó n ca tó l ica para este pueblo 
lo es todo; por eso todo lo ha sacrifica­
do por su conse rvac ión , y e s t á siem­
pre resuelto á mantenerla, s in perdo­
nar l inaje alguno de sacrificios 

Todo por .Dios, todo por la r e l i g i ó n . 
Que quien puede y debe, dé la voz de 
alarma, y hoy como ayer se ve rá á la 
masa de los creyentes conmoverse con 
e x t r a ñ a a g i t a c i ó n . Que la voz d é lo 
alto pronuncie aquellas m á g i c a s pala­
bras: ¡Dios lo quiere. Dios lo manda! 
ó aquellas otras m á s c lás i cas y espa­
ño la s : jSantiago! Cierra E s p a ñ a ! y 
como si m á g i c o resorte lo conmoviese, 
se v e r á a l catól ico pueblo e spaño l lan­
zarse con nuevos b r íos y bé l ico e n t u ­
siasmo á repeler donde sea necesario 
la osadía revolucionaria. 

Verdad es y causa pena consignar­
lo . Hoy nuestra resistencia á los f u r i ­
bundos ataques de la impiedad, no 
puede tener aquel indomable v igor de 
que dieron los españo les muestras tan 
gallardas en cientos de ocasiones, a l ­
gunas de ellas m u y recientes Para 
que u n pueblo luche con ardimiento 
contra los enemigos de su fe, es forzo­
so hacerle concebir contra ellos, como 
tales, aquel odio implacable en que 
siempre ardieron los e spaño les de pura 
cepa contra moros, revolucionarios é 
imitadores de Lucifer . Para que este 
santo odio los inflame, es necesario 
que sean educados en la escuela-de la 
santa intransigencia: es preciso que 
los directores de tan santa causa h a ­
yan caldeado los á n i m o s previamente 
en encuentros, si se quiere, de menor 
e m p e ñ o , a d i e s t r á n d o l e s para empresas 

m á s gigantescas, ya con discursos, ó 
escritos ó declamados, ya con proce­
siones, manifestaciones, r o m e r í a s y 
con m i l y m i l demostraciones seme­
jantes , aptas á encender el amor á la 
lucha, á recontar las fuerzas, á pre­
sentarlas en orden de batalla, á hacer 
rostro a l enemigo, á obl igar le á retro­
ceder, y á dejar el paso franco á las 
t r iunfantes banderas. Estos escarceos, 
repetidos con frecuencia, son como 
ensayos que preparan y disponen los 
á n i m o s para aquellas supremas oca­
siones en que se necesita mayor alien­
to, esfuerzo y dec i s ión : cuando l legan , 
una voz, una seña l de lo alto, es la 
chispa, que el viento l leva á la espesa 
selva, y en un abr i r de ojos, se comu­
nica el incendio formidable á comar -
cas dilatadas. 

Los á n i m o s no acostumbrados á ce­
der, no ceden: los corazones no hechos 
á pactos vi l ipendiosos, no pactan con 
el enemigo: los pechos que nunca han 
transigido, no entienden de transac­
ciones, n i por visos las sospechan. 
Mas, s i por el contrario, en vez de 
alientos indomables, en luga r de cons­
tantes intransigencias, se ha visto ta l 
vez á las fuerzas combatientes, á los 
jefes de la batal la, andar del brazo con 
el enemigo ó enfriar e l entusiasmo 
con manejos de una prudencia cobar­
de, ¡ay! entonces entran los recelos, 
dominan las sospechas, y un cierto 
frío se apodera de los corazones. Se 
teme que, ó no se p r o s e g u i r á la lucha , 
ó se a c a b a r á con u n convenio deshon­
r i b l e , sólo provechoso a l enemigo, 
que cede por de pronto para rehacerse 
y volver con mayores fuerzas a l c o m ­
bate. 
. ¿Se ha visto algo de esto entre nos 

otros? ¿Ha estado siempre la prensa 
catól ica en esa ac t i tud de protesta i n ­
transigente? ¿Lo pasado, da confianza 
suficiente á las huestes ca tó l i cas de 
que s i ahora se emprende una lucha 
vigorosa es para no retroceder n i con­
tentarse con un t r iunfo parcial y m o ­
m e n t á n e o ? ¿Hay motivos para sospe­
char que en vez de l l amar a l pueblo 
creyente á una lucha contra todo g é ­
nero de l iberal ismos, se le h a r á ins­
t rumento de enemigos solapados, que 
nos l leven á darles á ellos el triunfo? 
En r e so luc ión : ¿podemos estar ciertos 
de que vamos á defender los intereses 
de la r e l i g i ó n , no sólo contra los de­
m ó c r a t a s liberales, sino t a m b i é n con­
tra los liberales conservadores, entre 
los cuales no hay un dedo de d i s t an ­
cia? Estas consideraciones son las que , 
hoy se ofrecen necesariamente á los , 
entendimientos. De a h í nacen los r e ­
celos y las desconfianzas que enfla­
quecen.. . 

No, no; de parte del Papa y los Obis­
pos e spaño le s suponernos, q u é digo 
suponemos, estamos ciertos, c i e r t í s i -
mos, de que es su vo lun tad que nos 
lancemos á la defensa de la fe contra 
todos sus enemigos. Esto lo esperan, 
esto lo quieren, lo suponen; y no se 
e n g a ñ a r á n . Los e spaño le s verdaderos, 
los ca tó l icos de veras desean la lucha 
por la fe; aman su r e l i g ión y ansian 
dar por ella sus haciendas y sus v i ­
das. Pero quieren que se diga de una 
vez que estos enemigos son todos los 
l iberales, los de todos los colores. 

¿Qué haremos con protestar contra 
los desmanes anticlericales ó antica­
tól icos de Canalejas, s i todo se ha de 
reducir á derr ibarle para levantar á 
Maura? 

E l partido conservador no h a r á hoy 
formidable oposición a l partido d e m ó ­
crata, aunque sean intereses de tanta 
transcendencia los que ahora corran 
riesgo y se van á poner en l i t i g i o por e l 
p r imer gobierno de Canalejas. ¿Cómo 
ha de hacer esa formidable opos ic ión , 
si él mismo ha levantado á Canalejas 
del polvo de la democracia á las a l t u ­
ras del poder? Sí , Maura lo ha encara­
mado á la poltrona presidencial del 
gobierno de la nac ión , para formar de 
él u n a t l á t e r e con quien compart i r la 
labor de acabar de h u n d i r á E s p a ñ a 
en el abismo, á cuyo borde la ha con­
ducido ya el part ido conservador. Que 

antes s e c u n d a r á Maura los proyectos 

I del d e m ó c r a t a presidente que las pro­
testas de los ca tó l icos , ha de ser m u y 
ciego quien no lo vea: lo han ev iden­
ciado los conservadores mismos en 
las elecciones pasadas. ¿No dieron en 
ellas la consigna de que antes que á 
los candidatos ca tó l icos , d e b í a n los 
conservadores dar sus votos á los ca­
nal ejistas? Cómo pues ahora han de 
abandonar á és tos para favorecer á los 
primeros? 

Es m á s ; la ac t i tud de Maura res­
pecto á la po l í t i ca de Canalejas bien 
clara e s t á . L a ha definido el mismo 
Maura en su discurso á la m i n o r í a 
conservadoras el 15 del actual. A u n ­
que las leyes y disposiciones del go­
bierno de Canalejas sean injustas y 
equivocadas una vez establecidas, co­
o p e r a r á lealmente á su i m p l a n t a c i ó n 
y h a r á s incerammte cuanto pueda 
p a r a que encarnen en la r ea l idad . 

Pero no vayan á creer los ca tó l icos 
que Maura i m p e d i r á á Canalejas que 
l leve á la p r á c t i c a su programa; no: 
el mismo Maura lo afirma en el refe­
r ido discurso; nosotros no somos d • 
aquellos que cuando les toca no go­
bernar impiden que los d e m á s gobier­
nen. Maura, pues, no i m p e d i r á á Ca­
nalejas que gobierne. Y ya supone­
mos á los catól icos enterados de cómo 
gobierna Canalejas. 

Todo lo cual quiere decir: 1.°, que 
Maura no c o m b a t i r á de veras la p o l í ­
tica canalejista; 2 9, que si los conser­
vadores vuelven a l poder, s u b i r á n re­
sueltos á conservar todas las leyes y 
disposiciones en que Canalejas haya 
desarrollado su pol í t ica ; 3 0, que Mau­
ra y los conservadores son uno de los 
m á s firmes apoyos del gabinete de­
m ó c r a t a , ya que no sólo no le impedi ­
r á n desarrollar su po l í t i ca a n t i c a t ó l i ­
ca, sino que cuando le sucedan pro­
meten completar su obra haciendo 
sinceramente CUANTO PUBDAX p a r a 
que encarne en la r ea l idad . ¿Que d i ­
cen á esto E l Universo j d e m á s pe­
r iódicos de su laya? ¿Qué dice L a 
Epoca? 

Y a lo veo; lo que d i r á n es que aho 
ra impor ta bat i r á Canalejas, y lo de­
m á s ya se ve rá d e s p u é s . ¿Y q u é es lo 
que se verá? Que cuando los conser­
vadores no puedan t i ra r en el poder, 
h a r á n que les sucedan otra vez los de­
m ó c r a t a s . Y entonces vuelta otra vez 
á los proyectos an t i ca tó l i cos , y vuel ta 
otra vez á las protestas; y as í iremos 
s iempre de Herodes á Pilatos, con l a 
segur idad de que la causa ca tó l ica , 
como Cris to , s e r á crucificada. ¿Y para 
esto tanto sudor, tanta fatiga? 

D e s e n g á ñ e n s e , pues, los ca tó l icos á 
medias R e s u é l v a n s e á dejar de una 
vez y para siempre la falsa posic ión 
de los t é r m i n o s medios; emprendan 
lucha sin cuar te l con el enemigo, y 
entonces v e r á n renacer la confianza 
en los ca tó l icos puros; con la confian­
za, el entusiasmo; y con el entusias­
mo, e l ardor por la lucha . 

Quien puede que mueva las fuer­
zas; que dé la voz de guerra a l l ibe -
ra l i smo, y se v e r á n reproducidas oga­
ño las famosas protestas de a n t a ñ o . 
Somos muchos; somos los m á s ; somos 
los que por Cristo todo lo sacrifica­
mos. 

¡ V i v a , pues, Cristo! 
¡ V i v a el Papa! 

A la lucha por la Iglesia y con la 
Iglesia^ y la v i c to r i a se rá nuestra. 

ISMAEL. 
* 20 de Junio de 1910. 

Adhesiones y protestas 
Advertencia importante 

Es menester que todos los católicos mues­
tren de un modo categórico su disconformi­
dad con la política que sigue el Gabinete Ca­
nalejas: especialmente á todos los integristas 
rogamos tomen con verdadero empeño el se • 
cundar esta actitud. , 

A fin de dar más importancia y vigor á la 
protesta, rogamos á todo^ nuestros amigos y 
á cuantos nos honren adhir iéndose á ella que 
la dirijan s imul táneamente al excelentísimo 
señor Cardenal Arzobispo de Toledo, al pre­

sidente del Consejo de ministros y á El Siglo 
FttÍMro,(apartado,. 113, Madrid), que las pu­
bl icará . 

Las protestas deben ser brevísimas; si pue­
den ser de una sola línea mucho mejor, pues 
lo que interesa es que sean muchos los que 
protesten y muchas las firmas que suscriban 
aquéllas. Esta concisión tiene la doble venta­
ja de que facilita su lectura y la publicación 
en el per iód ico . 

A todos rogamos, pues, con gran encareci­
miento que tengan presente esta advertencia 
y á ella se atemperen 

A aquellos que ya hubiesen enviado su p ro ­
testa les rogamos que, corro antes decimos, 
la manden tainbién al eminent ís imo Cardenal 
Arzobispo de Toledo y al presidente del Con­
sejo de ministros. . 

C R Ó N I C A D E M A D R I D 

D O S C O S A S 

UNA D E F E N S A D E L R E G I M E N 

La sesión que ayer celebró el Congreso 
tuvo mucha gracia. Y tuvo mucha gracia 
por lo qae se habló y se dijo refere ate á los 
dictámenes que ha emitido el Tribunal 
Supremo y las facultades de la Cámara. 

El Sr Maura, el Sr. Canalejas y el se­
ñor Moret, que tienen tras de si grupos 
que se dicen disciplinados en donde ren­
den sus fuerzas respe itivas, sentaron como 
axioma que lo dictaminado por el Supre­
mo no se pueda desacatar, y en vir tud de 
esto cinco distritos qued irán ahora sin re­
presentación parlamentaria. 

Por lo que se refiere á los distritos, tan­
to mejor para ellos. Es cosa probada que 
los diputados no son representantes del 
país, sino unos señores que vienen á lo 
suyo exclusivamente, y por tanto á los 
distritos iguaL les dará y aún lo celebra­
rán, porque al menos no hucen el papel 
poco airóse de escaleras. 

Tudela, Hoyos, Trujillo y ios otros dos 
que no recuerdo ahora tengo la evidencia 
de que cuando les notifiquen que por esta 
vez no tienen diputado se quedarán tan 
frescos, v por de contado en igual situa­
ción que esos otros distritos qué tienen 
por diputados—pasan de treinta—á joven-
citos de 25 f 26 años, hijos de sus papás, á 
quienes nadie hace caso y de los que se p i ­
torrea España Nueva, que llama á uno de 
ellos Don Pipo. 

Ahora, por lo que respecta á los señores 
que forman los grupos de Maura, de Ca­
nalejas y de Moret, no sé qué pensar, pero 
da lástima ver tanto hombre sin indepen 
dencia y sometidos á la dirección mental 
de su jefe. Yo siempre he creído que un 
partido político no es un rebaño, pero por 
10 que se ve... Lo cierto es que un espec­
táculo así es lastimoso. 

Pero vamos á lo que vamos. 
Ayer el Sr. Canalejas dijo que no acep­

tar los dictámenes del Supremo es desobe­
decer la ley. Ayer el Sr. Moret dijo que 
los dictámenes del Supremo tienen que ser 
acatados por la Cámara, que para eso le 
designó tutor suyo. Ayer el Sr. Maura 
manifestó que aunque no estuviera con­
vencido del acierto del Supremo al dicta­
minar, votaría en pro siempre. 

Es decir que ayer se dió al Parlamento 
un tutor y que la Cámara que hace las le­
yes quedó sometida á un tribunal. Esto 
quiere decir que el poder legislativo ha 
si io regido por el judicial, lo que equiva­
le a negar al Parlamento espíritu de jus t i ­
cia para regirse y declararle apasionado é 
incompatible por tanto para velar por los 
fueros del derecho y de la legalidad. 

¡Cómo qneda el régimen parlamentario! 
Pero lo mejor de todo es que los que 

ayer defendieron la libertad y las faculta­
des del Parlamento fueran los Sres. Azcá-
rate y Felíu. 

Y el discurso de Felíu es lo que tiene 
gracia. 

Heaquí—decía—un antiparlamentarista 
que tiene hoy que defender los fueros del 
Parlamento, atacados por los que trajeron 
el régimen parlamentario. 

¡Cómo están los líberalesl ¡Con que a n ­
tilógica obran! ¡Qué serie de contradiccio­
nes las suyas! 

Porque es lo que decía el Sr. Felíu: ¿si 
votos para qué rejas? Es decir: ¿si actas 
para qué expedientes é informaciones? 

Pero es que los liberales no creen en e 
sufragio ni en la virtualidad del régimen y 
saben además que el pueblo no es lióeral 
ni conservador n i nada más que republi­
cano ó reaccionario, es decir que está d i ­
vidido entre los dos extremos. 

Y sobre todo, si inmoral es el soborno no 
deja atrás al encasillado 



E L B A T A L L A D O R 

UN SUELTO DE L d EpOCCl 
En sa número del luner ú ' t imo dice La 

Epoca: 
«El partido conservador, único órgano 

por el cual puede el sentir de las derechas 
actuaren la gobernación del país, no ha 
dado ni un solo paso atrás en aquella po­
lítica ds transacción. No sólo ha respetado 
cuanto para desenvolverla hacia la izquierda 
se ha legislado, sino que, como recordaba el 
otro día el Sr. Maura, ha procurado aumen­
tar el contenido de realidad de esas formas 
democráticas. El partido conservador ja­
más ha desertado de aquella obra de La-
novas, inc uso imponiéndose do'orosos sa­
crificios. ¿Puede alabarse de conducta aná­
loga el partido liberal en lo que va de 
siglo?» 

¡Hay que fijarse en ese párrafo y fijarse 
bien! Y hay que fijarse porque es respues­
ta á una anécdota de Cánovas que narraba 
el otro día E l Liberal, según la cual ocu­
rrió cierta vez una conversación entre Cá-
ncvas y Viliadarias, conversación en la 
que Cánovas hizo cierta manifestación 
que Viliadarias recogió diciendo: 

—Esa doctrina está condenada por el 
-«Syll ¡bus». 

A lo que replicó el admirable D. Anto­
nio, con aire displicente: 

—¿El «Syllabus»? Y eso ¿qué es? Dígame 
usted donde está esa ley, y la reformare­
mos. 

—No es una ley del reino—dijo el otro 
-amostazado.—Pero es una ley del Pontifi-
cado, y . . . 

—Pues si es una ley del Pontificado — 
interrumpió severamente Cánovas—, ya 
debe us-ted saber que España no es una de­
pendencia del Pontificado, sino que es un 
Estado independiente, y se basta y se so­
bra pera dictar sus leyes. 

Y ahora digo yo: si á esta anécdota con­
testa La Epoca con el párrafo arriba copia­
do, ¿habrá quien me venga a decir á mí 

-que sigue la política que inició Cánovas 
porque lo manda el Papal 

Porque ú hay alguno le voy á contestar 
con el personaje de Alma de Dios: «¡No sea 
msted gua... gua... gua. .!» 

A . DÉ MlRABAL. 

ca 
E l d í a 14 del actual e n t r e g ó p l á c i ­

damente su alma á Dios, el ejemplar 
sacerdote D. Rafael Cabeza y Gasea, 
Vica r io del Santo Hospital de Zara­
goza. 

Conocía le el que esto escribe, desde 
-sus años de estudiante; era entonces 
un joven de modestia y candor ange­
licales j querido grandemente por 

'-cuantas personas le conocían y trata­
ban; l l e g ó al al tar con la inocencia en 
sus costumbres y con la p rác t i ca de 
•virtudes propias de un seminarista 
'fervoroso. 

A l frente de parroquias y desempe­
ñ a n d o cual siervo bueno y fiel tan 
•arduo minis te r io , por veinte ó m á s 
-años , se hizo querer de ta l suerte, que 
por él s e n t í a n cierta especie de vene­
ración sus amados feligreses. 

Durante los veint icuat ro años que 
ha permanecido en esta ciudad, su so­
l i c i t u d constante se e n c a m i n ó á l levar 
-almas al cielo, como p o d r í a n tes t imo­
niar lo las Comunidades de religiosas 
por él d i r ig idas , y cuantos a c u d í a n á 
é l en busca de consejo. 

E l celo y la so l ic i tud pastoral pare­
jee que crec ía en él con los años , y á 
pesar de ellos y de los achaques con­
siguientes á la edad, el Hospicio de 

"Zaragoza y el Hospital , en estos ú l t i ­
mos tiempos, fueron el escenario don­
de se desarrollaron toda esa serie de 
vi r tudes que adornaban al ñ n a d o , v i r ­
tudes tan grandes y heroicas, que han 
merecido los elogios aun de la misma 
{prensa l ibe ra l . 

T e n í a mosen Rafael el verdadero 
-concepto de la caridad crist iana: su 
caridad era una caridad personal; ca­
r idad del corazón y caridad de las ma­
nos, que ta l es la verdadera caridad 
de Cristo. ¡Oh! c u á n t a s veces se le po­
d r í a haber sorprendido j u n t o á las ca­
mas de los enfermos m á s repugnan­
tes, á donde h a b í a ido como en secre­
to y o c u l t á n d o s e á derramar a l l í , como 
h a c í a Jesucristo, el amor de su cora­

zón . . . y c u á n grato h a b r í a sido ver á 
los enfermitos con la sonrisa de sus 
labios, con la exp re s ión de sus ojos, 
con el a p r e t ó n de sus manos, mostrar 
el contento que s e n t í a n a l recibir el 
b á l s a m o del consuelo y saborear el 
v ino de la fortaleza y del al iento. 

S e g ú n íne han asegurado d i g n í s i ­
mos módicos del Hospital , l a enferme­
dad q#e ha l levado al sepulcro á mo­
sen Rafael ha sido c o n t r a í d a por con­
tagio de las de los enfermos á quienes 
as i s t í a . ¡Ha muerto, pues, m á r t i r de 
la caridad, cumpliendo aquella frase 
de Jesucristo referente á dar la vida 
por los hermanos! 

R é s t a m e decir que mosen Rafael 
era nuestro Santamente i n t r a n s i ­
gente con el error, so s t en í a con entu­
siasmo las doctrinas del in tegr i smo, 
y aunque entregado especialmente á 
las p rác t i ca s de piedad y de su min i s ­
terio, dedicaba muchos ratos á la lec­
tura de nuestro Siglo Futuro, con 
cuyas doctrinas se hallaba ident i f ica­
do en ta l manera que en ellas, se lo 
oímos repetidas veces, deseaba mor i r . 

Ha sido t a m b i é n uno de los que mas 
han hecho por EL BATALLADOR, á c u ­
ya fundac ión c o n t r i b u y ó con su d ine -
ao y con s ü acertado consejo. 

Y pues fué tan nuestro en la t ierra, 
confiamos que en el cielo i n t e r c e d e r á 
por nosotros para alcanzarnos la g r a ­
cia de mantenernos siempre firmes en 
la doctrina ca tó l ica y la de trabajar y 
luchar por su glor ia y por el honor de 
su r e l i g i ó n y de su Iglesia Santa. 

Descanse en paz nuestro q u e r i d í s i ­
mo amigo, y pidamos todos á Dios por 
él . Reciba su dis t inguida famil ia la 
expres ión de nuestro duelo m á s sen­
t ido. 

N O T I C I A S 
Nuevo abogado.—Fl dignó Secretario del 

Circulo Integrista de Zaragoza, nuestro queri­
dísimo amigo IX Juan Arias Villanueva, ha 
puesto fin á los estudios de su carr ra, habiendo 
obtenido después de brillantes ejercic os la l i ­
cenciatura en Derecho. Reciba nuestra cumplí-
disima enhorabuena. 

O t ro semanario integrista.—Con el título 
de La ̂ Tradición ha empezado á publicarse en 
Logroño un periódico semanal muy bien escri­
to, dirigido por nueM.ro querido amigo el dis­
tinguido abogado de Logroño, D L sé ürbioia, 
jefe regional de! partido integrista en la Rioja. 
Agradecemos los ejemplares remitidos y con 
mucho gusto establecemos el cambio. 

¡Bien por los inl^grisias riojanos! Enhorabue­
na á lodos y en especial á nues ro correligiona 
rio Srg Urbio a, cuya aplitud y bien probado 
celo deseamos sea Imitado por todos los inte-
grislas de las demás regiones 

A V I S O 
Rogamos á nuestros escriptores que cam­

bien de residencia, nos envien sus nuevas se­
ñas á la Adminislración, {Ainsa, 7, princi­
pal, Huesca) para enviarles El Batallador. 

UN ANONIMO 
U n anónimo pregunta 

Si admito rey liberal. 
Le daré lo que prescribe 
E l derecho natural. 

— Eso el Manifiesto reza 
Que en 1 urgos se redac tó . 
Éso el partido integrista 
Con grande aplauso aceptó . 

—Tan insigne documento 
Si el anónimo leyera 
Sendas verdades en él 
Con sus propios ojos viera. 

Véalas, y dígame: 
Es su rey de este jaez? 
Usa el pase-regio y quiere 
De la doctrina ser juez? 

— — ^ W ^ C / l / W v . • 

V. C, 

E R R A T A S 

Donde dice en el número precedente de 
E L B A T A L L A D O R , Obispo de Contances, 
debe leerse Obispo de Contances. Donde pone 
Dios se demande, debe leerse Dios se lo de­
mande. Un la poesía también aparecen: Tenc-
tis, por Tenetis; No deis, por Non detis; 
memusf por mesmus; y J F. P., por J A P. 

CLERICALISMO A6ÜD0 
Dice>España Nueva; que en virtud de datos 

pedidos por el Ayuntamiento de Ferrol, y 
que se remitieron al gobernador civil, por ha­
berlos así interesado, resulta que allí existen 
siete Comunidades religiosas 

Estas son las siguientes: 
Siervas de Jesús, en el Hospital de Caridad, 

dedicadas al cuidado délos enfermos. Son ca­
torce españolas. 

Hermanitas de los Pobres, dominadas de 
Fan Agustín, en el Asilo de Ancianos. Son do­
ce, de las cuales siete son de nacionalidad es­
pañola, cuatro francesas y una escocesa. 

Oblatas del Santísimo Redentor, dedica­
das á la intrucción de las jóvenes extraviadas. 
Son ocho españolas. 

Hijas de Cristo Rey, en el Asilo de Con­
cepción Arenal, dedicadas á la educación. 
Son cuatro, de nacionalidad española. 

Hijas de la Caridad, de San Vicente de 
Paúl, en el Hospital de marina. Son 15, todas 
españolas. 

Or ien de Hijas de Nuestra Señora, en el 
Convento de la Enseñanza, dedicadas á la 
educación de niñas, oon 36, de nacionali­
dad española. 

Padres Mercedarios de la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced y regla de 
San Agustín, Son seis españoles. -

Total. 95. 
¡Es para asustarse! 
Que en una población de 25.000 habi­

tantes haya 95 personas que hacen vida 
religiosa, cuidando enfermos, niños y an­
cianos, es un caso de clericalismo agudo 
que justifica toda violencia por parte del 
Gobierno. 

Nótense además estas circunstancias 
agravantes: 

Las 95 personas viven divididas sin re­
lación alguna y para hacer más daño en 
siete Comunidades. 

De estas personas religiosas seis (!), nada 
menos, son hombres. 

La solicitud del periódico radical en pu­
blicar los primeros datos que completamos 
con la estadística oficial es ridicula, y hay 
para reírse. 

¿Pero qué Quiere esa prensa qne por h i ­
giene pública debiera ser suprimida? 

La rabia sectaria la ciega, y es claro que 
las réplicas sean aplastantes para los que 
nos combaten por sistema, sin hidalguía y 
sin razón. 

-̂ =>WW£A/W3p= 

El excesivo número 
de monjas 

Este es el t í tu lo del ú l t i m o folleto 
publicado por la Biblioteca de La Pas 
Social, escrito por el sabio pol ígrafo 
R. P. R a m ó n Ruiz Amado, S. J. 

El trabajo del P. Ruiz Amado, que es 
un estudio social y es tadís t ico verdade­
ramente pr imoroso, lleva un extenso 
p ró logo del editor, en el cual se apor­
tan datos sobre el n ú m e r o de rel igio­
sos de ambos sexos que hay en Espa­
ñ a , en c o m p a r a c i ó n con otras nacio­
nes y sobre las Obras que para la edu­
cación y bienestar del pueblo han fun­
dado los religiosos en E s p a ñ a . 

Este folleto es un arma poderosa pa­
ra combatir á los que en la Gaceta y 
fuera de la Gaceta af i rman que en 

E s p a ñ a hay excesivo n ú m e r o de r e l i ­
giosos. 

Cuesta veinticinco c é n t i m o s e jem­
plar, en la imprenta de Salas, Zarago­
za, y en las l ib re r í a s ca tól icas . Por ma­
yor se hacen notables rebajas. 

Agradecemos el ejemplar que han 
tenido la a t enc ión de enviarnos. 

Manual del Propagandista 
POR L A l i m m D E "OBA E T L A B O R A , , 

Hemos recibido un ejemplar de es­
te interesante l ib ro que acaba de po­
nerse á la venta. Quedamos agradeci­
dos por el env ío . 

De 126 p á g i n a s , m á s algunas hojas 
adicionales, contiene una expl icac ión 
breve y sencilla de los diversos m e ­
dios de propaganda, m u l t i t u d de datos 
i n t e r e s a n t í s i m o s , una Secc ión B i b l i o ­
gráfica completa y un Catá logo con el 
título, periodicidad y dirección 
de 260 publicaciones catól icas . 

Es una obrita de grande u t i l idad pa­
ra la fo rmac ión del pe r iód i s t a . G r a n ­
des bienes creemos que puede aportar 
á la propaganda ca tó l ica , y que en las 
actuales circunstancias trabaja por 1 
ella con todo sus posibles. 

Recomendamos á nuestros lectores 
adquieran sin d i lac ión este l ib ro , i n ­
dispensable Vademécum de todo el 
que conozca la importancia de la Pren­
sa Católica y desee su prosperidad. 

Cada ejemplar se vende á 25 cén t i ­
mos, franco de porte, y lleva un Vale 
que da derecho á recibir gratui tamen­
te del Centro del Seminario de Sevilla 
varios impresos de propaganda y n ú ­
meros de muestra de las publicacio­
nes que se deseen. 

P ídase al Sr. Administrador de 
ORA ET LABORA, Seminario de Se­
villa. 

DE TODAS PARTES 

Extravagancias 
coleccionistas 

La célebre cantante Cristina Nilson, t ie­
ne en su casa una habitación empapelada 
con las piezas más escogidas de su reperto­
rio, y otra con las cuentas de las fondas en 
que comió durante sus viajes 

Un r i ío londinense, coleccionista de se­
llos, ha empapelado su despacho con los 
sellos más raros de su colección. 

Las paredes del comedor de uno de los 
mejores restaurants de Londres están cu­
biertas de autógrafos de personalidades 
célebres que allí han comido. Allí pueden 
verse las firmas de Sara^ate, Paderewiki, 
Mascagni, Tosti, la Melba, Caruso y otros 
semejantes. 

Y el célebre Tendorleín Klub, de Nueva 
Yor k, ha batido el record. Tiene una habi­
tación tapizada de billetes de teatro, otra 
de corchos de champagne y otra de carnets 
de bailes de todas clases. 

Imprenta de Faustino G a m b ó n 

H O T E L * O R I E N T E * R E S T A U R A N T 
Establecimiento moutado á la moderna 

Amplias y confortables lialtitaeiones 

LUZ ELÉCTRICA • TIMBRES * COCHES Á LA LLEGADA DE LOS TRENES 

Ísidor>o M^HOiez Optiz 
Servicio á la carta á precios moderados Casa especial para banquetes y lunchs 

ESPACIOSOS COMEDORES Y G A B 1 M T E S P A R T I C U L A R E S dentro ^ f u e r a del EstabIecimiento 

CUBIERTOS DESDE dos pesetas :: :: ABONOS M E N S U A L E S :: :: 

Coso, 13 (Frente al Arco de San Roque) Coso, 1 3 . — Z A R A G O Z A 

Este popular establecimiento es sin duda alguna el que entre todos los de 
Zaragoza prefieren las personas de gusto delicado. En n i n g ú n sitio se come 
mejor, pues el d u e ñ o tiene especial esmero por lo que respecta á este ramo 
del servicio Los precios son verdaderamente e c o n ó m i c o s . 

Recomendamos á nuestros lectores con especial in te rés este establecimien­
to. No confundirse: Hotel Restaurant Oriente, Coso, 13, frente al Arco de San 
Roque, Zaragoza, 



EL BATALLADOR 

2 6 , A l o n s o l 2 6 , Z A R A G O Z A 

Bisutería * Artículos de piel * Juguetería fina 
Ultimas creaciones en Abanicos y Horquillas = 
Venta exclusiva de la reina délas cremas «Créme Victoria» 

^ CONSULTAD PRECIO 
Taller especial de composturas 

coran Y mn w m m m mmm 
- S E C O M P R A O R O Y P L A T A 

©fojetos de oro y plata 
ígnaoio Balaguer» 

COSO 134, E S Q U I N A Á L A C A L L E D E E S P A R T E R O 

Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu­
ños de b a s t ó n , cubiertos, armaduras de lentes, ca-
jas de reloj , anillos para boquillas, y objetos de 
iglesia.—Se colocan piedras finas; se hacen iniciales 

Cigarrillos carminativos 
Eficaces para combatir las afecciones de la 

Boca, Garganta, Pecho y enfermedades ner ­
viosas. Elaborados estos. Cigarr i l los con M e ­
lisa, T e r p i n o l , Esencia de Pino M a r í t i m o , 
Mento l Guayacol y hoja de coca, sus m a r a v i ­
llosos efectos se notan desde el p r imer cigarro. 

Pueden fumarse cuantos se quieran, por ser corapl te­
men te inofensiyos. Paqs ie te , 5® c é n t i m o s . 

Depositario en A r a g ó n O . Constantino 
Coso, 43, Zaragoza. 

Dr. C. RÍOS Sucesor 

ESPECIALIDADES FARM ACÉUTICAS 

^ E S T E R I L I Z A C I O N E S 

r p u i ución de medicamentos comprimidos 
Coso, 43 y 4 5 , Z A R A G O Z A ' 

TEHTR© Y MORHLIDHO 
— POR — 

JOSE ñ.a 6. DE ECHAVARRI Y VIVANCO 
©ifectof áe '%! Poicver\if„.—Yklládoliá . v_ 

mmm m& &mm& :̂ 

ES 

©liras de D« Ramén Nocedal 

Opúsculo de 23 páginas, editado por D. Florer tino Elo-
su; de Durango (Vizcaya). En este opúsculo se conden­
san ¡os principios fundamentales del programa integri.'ta 
y éste encarece por sí solo la importancia de la publica­
ción, hecha por disposición de nuestro querido jefe don 
Juan de Olazábal, para facilitar la propaganda. 

El precio de este folleto es de veinte céntimos ejemplar. 
Para piopaganda se dará á quince pesetas e\ ciento. Los 
envíos son franco de porte Unicamente se abonará un 
real de certificado cuando se pida que la remesa vaya cer­
tificada-Dirijan se los pedidos á la imprenta y librería de 
Elosu, Durango (Vizcaya). 

TOMO PRIMERO 

Discursos: «El Pontificado y su poder temporal».—«La Iglesia y la 
Masonería»,—«Cortes de 1891 á 1892>... ; 

, TOMO SEGUNDO • 
Discursos: «Manifestación de la Prensa tradicionalista». -«Los fue­

ros de Navarra».—«Cortes de 1891 á 1892» (.continuación;. 
TOMO TERCERO' . ' . 

Artículos: «El mal meQor». 
TQMO CUARTO • . 

Comedias:. «El juez de su causa».—«La Carmañola».—«Marta».' 
, * . TOMO QUINTO 

Discursos: «Política general».—«Cortes de i891 á 1892» (conclusión) 
—«La cuestión de Cuba».—Madrid. Imprentada Fontanet. 

Los pedidos diríjante á D. Manuel Palenzuela, Alcalá, 10, 2.°. 

Papel superior —Y.]emplares encuadernados.—Madrid, 4 pesetas 

I Chocolate ^ u T r a p a 
FABRICADO 

I • ' • - • 
, . • , POR 

I Los Religiosos Cistercienses 
de San Isidro en Ventg de Baños 

'50 para 
los suscriptores 

Provincias, 3'50 y 8 respectivamente. 
Papel comedie.—Ejemplares encuadernados.—Madrid, 3 pesetas 

para el público y 2'50 para los suscriptores. , 
Provincias, 3'50 y 3, respectivamente. 
Ejemplares en rústica.-Madrid, 2 pesetas para el publicó y l'SO 

para los suscriptores. . . 
Provincias, 2'50 y 2 respectivamente. 
En estos precios va incluido el gasto de certificado para pro­

vincias. 
No se servirá pedido alguno que no venga acompañado del im­

porte arriba consignado. 
En prensa el tomo YI. 

, Elaborados según fórmula aprobada por los Laboralor os Quí­
micos Municipales de Madrid, Pamplona y San Sebas t ián . -Gaj i -
ías de merienda, 3 péselas, con 64 raciones. Descuentos desde-
50 paquetes. Portes abonados, desde 100 paquetes, bás ta la esta­
ción máa próxima. Se fabrica con canela, sin ella y á la vainilla. 
No se carga nunca el embalaje; Se hacen tareas de encargo des­
de 50 paquetes. A l detall. Principales ultramarinos. 

Paquetes de pastillas: 1.a marca: Chocolate de la Trapa, 400 gra­
mos, 14, 16 y 24:T25,1'50, 1 '75, 2 y 2'5l pesetas.—2 a marca: Chocolate-
de Familia, 460 gramos, 14 y 16: r 5 0 . 1'75,2 y 2'50.-3.a marca:. Chocola­
te Económico, 350 gramos, 16:1 y 1'25. 

PERIODICO DECENAL 

Se publica los días 6, 16 y 26 de cada mes 

REDACCION 
SAN JORGE, NUM, 30, ENTRESUELO 

Z A R A q O Z A 

ADMINISTRACION 
CALLE DE AINSA, NUM. 7, PRINCIPAL 

HÜESCA 

Tr imes t re . . . Pesetas o'yS 
SUSCRIPCIÓN , . {Semestre . . 

A ñ o . . . . 
» i ' 5 o } PAGOiDEimDO 
» 3'oo, 

FáMea de 
ELABORADOS A BRAZO 

• — 'DE — 

• A m a s . 9 . ^ ARAGON A : 
Esta antigua y acreditada casa elabora chocolates de 

inmejoraille calidad desde 0ft80 pías, libra á 2450 ptas. 
Pfeliad los chocolates de esta casa y os convenceréis 

de que son los mejores que se fabrican á igualdad de 
precio. 


